DESDE SIEMPRE
“Oídos de otros tiempos

me hicieron escuchar

el salvífico y antiguo silabeo de mi nombre:

elocuente recital de tu voz

Pronunciándome.

No existían

la pauta,

ni las notas,

ni los días,

ni siquiera las galaxias;

y Tú ya me esperabas.

No había director capaz de dirigir

el concierto sin par de tu Lengua sagrada,

y yo escuché mi nombre.

El universo todo hizo eco

en sus muros

sin presencia tangible.

En el ir y venir sin fin de las edades,

en cada espacio nuevo,

descubrí tu llamada.

¡Cuánto imán en tus Labios!

¿Y cuánta seducción en tu Boca de Padre!”.

(Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).

